
Luz 
para el alma...

l pecado entró al mundo a consecuencia de la desobediencia. Desde ese momento, al 
igual que un mortal virus contagioso, la humanidad ha quedado infectada. ¡El pecado 
destruye! Los que se empeñan en fomentarlo, les espera un futuro lleno de incertidumbre E

y angustia. A consecuencia del pecado la humanidad se encuentra apartada de Dios.    

 EL PECADO NOS DESCALIFICA
El hombre por sí mismo no puede restaurar su relación con Dios. Su condición de pecador lo descalifica. El 
perdón requiere sangre que no esté contaminada con el virus del pecado. Esta contaminación ocurrió por causa 
de la desobediencia de Adán. «Por medio de un solo hombre el pecado entró en el mundo, y por medio del 
pecado entró la muerte; fue así como la muerte pasó a toda la humanidad, porque todos pecaron» (Romanos 
5:12). A causa del pecado que hemos heredado de Adán y Eva, todos los seres humanos, somos «pecadores». 

DIOS AMA AL PECADOR PERO ABORRECE EL PECADO
La desobediencia nos separó de Dios, pero Su amor por nosotros (pecadores) lo 

motivó a buscar la manera de restaurar lo que se había roto. En resumen podemos decir que Dios ama al pecador 
pero aborrece el pecado. Antes de que Jesucristo viniera a este mundo, no existía la posibilidad para nosotros 
los gentiles (no judíos), de restablecer nuestra relación con Dios. Los judíos tenían su sistema de leyes y 
sacrificios, los cuales eran insuficientes, porque había que hacer sacrificios continuamente. ¡Jesucristo cambio 
todo! ¡Antes de Cristo, nosotros los gentiles no teníamos esperanza, pero ahora si la tenemos! 

ESPERANZA
No importa cuan buena sea una persona, ante los ojos de Dios, está infectada por el 
pecado. Lo único que nos da derecho a restablecer nuestra relacion con Dios es la 
sangre derramada por Jesucristo en la cruz del Calvario. «En él tenemos la redención 
mediante su sangre, el perdón de nuestros pecados, conforme a las riquezas de la 
gracia» (Efesios 1:7). La redención está asociada con liberar a alguien de la culpa. La 
sangre de Jesús es el fundamento de la redención. Jesucristo murió en la cruz, 
derramando Su sangre, (y luego fue resucitado) como el único pago aceptable por 
nuestros pecados. Sobre la preciosa sangre de Cristo: «Sabiendo que fuisteis 
rescatados de vuestra manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con 
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INSTRUCCIONES PRÁCTICAS PARA CREYENTES

Día

1
ESTUDIO BÍBLICO:

Lección 11: EL PECADO NOS SEPARA DE DIOS

El pecado nos 

asecha, como 

una fiera, lista 

para 

atraparnos.
Génesis 4:7

FundamentoFundamento

Semana número 11

Trimestre 1

El pecado nos separa de Dios

Dios ama al pecador pero aborrece el pecado.Fundamento:TEMA DEL 

TRIMESTRE:

Dios es
bueno

Objetivo de la lección: Establecer que necesitamos a Jesucristo. Antes de que Él 
viniera a este mundo no existía la posibilidad para los gentiles (no judíos) la 
posibilidad de restablecer su relación con nuestro Creador. Es Dios quien hace el 
esfuerzo de restaurar Su relación con la humanidad al venir al mundo como ser 
humano.



cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 
contaminación» (1 Pedro 1:18-19).

UN FAVOR INMERECIDO 
La GRACIA, término que implica, un favor inmerecido que recibimos de parte de Dios. No importa cuanto 
aumente el mal (pecado) en el mundo, la gracia de Dios, sobreabundará. No hay nada que el mal pueda hacer, que la 
«gracia de Dios» no pueda superar. Romanos 5:20, nos dice: «Pero allí donde abundó el «pecado», sobreabundó la 
gracia. Jesucristo venció el dominio que el pecado tenía sobre nosotros. Romanos 6:14 nos dice;«Así el pecado no 
tendrá dominio sobre ustedes, porque ya no están bajo la ley sino bajo la gracia». 

LO OPUESTO A LA «GRACIA» ES LA «CONDENACIÓN».
La «gracia» proviene de Dios y la «condenación» proviene de Satanás. 
La «gracia» es un regalo que libera mientras que la «condenación» es un 
cobro que esclaviza. La «gracia» hace mermar nuestra angustia pero la 
«condenación» la aumenta. La «gracia» libera al cautivo pero la 
«condenación» esclaviza. Los que se «someten a Dios» se apoderan de 
su «gracia» pero los desobedientes cultivan el «mal». 

EL MAL DOMINÓ EL CORAZÓN DE CAÍN 
El hacer nuestra voluntad y no la de Dios se traduce en desobediencia. La historia de Caín nos confirma el peligro 
que representa el hacer nuestra voluntad e ignorar las advertencias de Dios. La Biblia nos dice: «Entonces el Señor 
le dijo: «¿Por qué estás tan enojado? ¿Por qué andas cabizbajo? Si hicieras lo bueno, podrías andar con la frente en 
alto. Pero si haces lo malo, el pecado te acecha, como una fiera lista para atraparte. No obstante, tú puedes 
dominarlo» (Génesis 4:6-7). Lamentablemente Caín ignoró a Dios y se dejó dominar por el pecado.  

LA CRUZ CAMBIÓ NUESTRO DESTINO 
El Creador a pesar de que no tolera el pecado, por amor al hombre habitó entre pecadores. La Biblia nos dice; que 
Jesucristo siendo por naturaleza Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse. Por el contrario, se 
rebajó voluntariamente, tomando la naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los seres humanos (ver 
Filipenses 2:6-7). Dios se hizo hombre por amor a nosotros los seres humanos. Su muerte en la cruz se convirtio en 
victoria. Esta victoria está a nuestro alcance; es asunto de creer en Jesucristo como el Hijo de Dios e invitarlo a vivir 
en nuestro corazón. La Biblia nos revela: Nosotros podemos dominar el pecado pero con la ayuda de Jesucristo lo 
podemos vencer. ¿Eres tú uno de ellos?
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Lección 11: EL PECADO NOS SEPARA DE DIOS

La «gracia» proviene 

de Dios y la 

«condenación» 

proviene de Satanás. 

Escrito por Orlando A. Rodríguez y Carmen M. Rodríguez

Creadores de la serie «Sabio y Prudente» 

Lo
creo

¿Lo crees o no lo crees? No lo
creo

Tenemos el potencial de dominar el pecado.

La sangre de Jesús nos limpia de las manchas del pecado.

Gracias a Jesucristo el pecado no tiene dominio sobre 
nosotros. No estamos bajo la ley sino bajo la gracia.

Consejo para ser feliz: No te 
dejes dominar por el pecado. Tú lo 
puedes dominar. ¡Vence el mal 
con el bien!

Recomendación: Invita a Jesucristo a tomar control de tú vida. Solo así tendrás asegurada la victoria sobre el 
pecado. Si en vez de hacer lo bueno haces lo malo, el pecado te atrapa y controla.     



Derechos reservados Sabio y Prudente Ministries - 2010 - www.sabioyprudente.net Página 69

Lección 11: EL PECADO NOS SEPARA DE DIOS

¿Qué opinas? ¡Cierto o falso!

Identifica el versículo bíblico con la oración a la izquierda. Coloca al lado de la oración la letra 
que le corresponde (Versión NVI).

LO QUE LA BIBLIA NOS DICE...

Cierto Falso

1.

2.

3.

4.

5.

a

b

c

d

e

1

2

3

¿Cuál es el plan de Dios?

¿Por qué el hombre no podía restaurar su relación con Dios?

¿Qué es la gracia de Dios?

La santidad de Dios no coexiste con el pecado.

El pecado nos separa de Dios.

Es el amor de Dios por el hombre (pecador) que lo motiva a buscar la «restauración».

La sangre de Jesucristo nos limpia de la mancha del pecado.

El mal puede sobrepasar la «gracia» de Dios.

Efesisos 1:7

Romanos 5.12

Hebreo 9:22

Marcos 14:24

Génesis 4:7

Por medio del pecado entró la muerte al mundo.

El pecado te asecha como una fiera lista para devorarte.

Debido a la sangre de Jesús somos perdonados.

Sin derramamiento de sangre no hay Perdón de pecado.

Sangre del pacto.

Semana No.1 1
EJERCICIOS

Día

1

Preguntas de la lectura:

La llave que nos da acceso a la sabiduría de Dios.

VERSÍCULO A MEMORIZAR

Pero si haces lo malo, el pecado te acecha, como una fiera lista para 

atraparte. No obstante, tú puedes dominarlo. 
Génesis 4:7
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Lección 11: EL PECADO NOS SEPARA DE DIOS

Pasaje bíblico Nueva Versión Internacional Reina Valera Revisada 1960

Pero la ley se introdujo para que 
el pecado abundase; mas cuando 
el pecado abundó, sobreabundó la 
gracia.

Semana  No. 11

D E V O C I O N A L

Día

2

Pasaje bíblico Nueva Versión Internacional Reina Valera Revisada 1960

Dios es clemente y compasivo. Él aborrece el pecado, pero ama al pecador. Si te 
arrepientes de tu pecado Él te perdona. Lo hace porque te ama. Si confiesas a Él tus 
pecados y no le ocultas tu maldad, Él tiene el «poder» para perdonar tu maldad y 
pecado. Él es lento para la ira, pero grande en amor y fidelidad.   

Que mantiene su amor hasta mil 
generaciones después, y que perdona la 
iniquidad, la rebelión y el pecado; pero 
que no deja sin castigo al culpable, sino 
que castiga la maldad de los padres en 
los hijos y en los nietos, hasta la tercera y 
la cuarta generación.

Que guarda misericordia a millares, 
que perdona la iniquidad, la rebelión 
y el pecado, y que de ningún modo 
tendrá por inocente al malvado; que 
visita la iniquidad de los padres sobre 
los hijos y sobre los hijos de los hijos, 
hasta la tercera y cuarta generación.

Día

3
¡Hay poder en la sangre de Jesús! Ella es lo suficientemente poderosa como para 
desactivar el dominio que el pecado tiene sobre la humanidad. Su sangre te otorga el 
derecho a recibir el perdón de pecados y te da el privilegio de recibir el regalo de la 
salvación. Este «perdón y regalo» se recibe por la «gracia» de Dios. No importa cuán 
grande sea el pecado, la gracia de Dios es todavía más grande.

Reflexiona: SI NO

Reflexiona: SI NO

1.

2.

1.

2.

En lo que atañe a la ley, ésta intervino 
para que aumentara la transgresión. 
Pero allí donde abundó el pecado, 
sobreabundó la gracia.

Éxodo 34.-7

Dios nos ama, pero no dejará sin castigo al culpable.

Si confiesas tus pecados y no ocultas tu maldad ante Dios, Él te perdona. 

Romanos 5.20   

La gracia de Dios rompe el dominio que el pecado tenía sobre nosotros.

No importa cuánto aumente el pecado, la gracia de Dios será más grande.
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Pasaje bíblico Nueva Versión Internacional Reina Valera Revisada 1960

Porque Dios, que mandó que de 
las tinieblas resplandeciese la luz, 
es el que resplandeció en nuestros 
corazones, para iluminación del 
conocimiento de la gloria de Dios 
en la faz de Jesucristo.

Porque Dios, que ordenó que la luz 
resplandeciera en las tinieblas, hizo 
brillar su luz en nuestro corazón para 
que conociéramos la gloria de Dios 
que resplandece en el rostro de 
Cristo.

Día

4

Pasaje bíblico Nueva Versión Internacional Reina Valera Revisada 1960

Por quien también tenemos 
entrada por la fe a esta gracia en 
la cual estamos firmes, y nos 
gloriamos en la esperanza de la 
gloria de Dios.

También por medio de él, y mediante 
la fe, tenemos acceso a esta gracia en 
la cual nos mantenemos firmes. Así 
que nos regocijamos en la esperanza 
de alcanzar la gloria de Dios.

Día

5
Todas las promesas de Dios están a nuestra disposición. Gracias a Jesucristo, 
tenemos libre acceso a las promesas de Dios. ¡Todas las promesas que ha hecho Dios son 
«sí» en Cristo! No te dejes engañar por el enemigo, él quiere mantenerte en tinieblas. 
Esfuérzate en hacer el bien, de esta manera, Dios hará brillar Su Luz (Jesucristo) en tu 
corazón. ¡Animo! Si haces lo correcto delante de Dios, tú también conocerás la «gloria» 
de Dios.

Reflexiona:

Reflexiona:

1.

2.

1.

2.

Dios te haya justo, cuando te mira a través de la sangre de su hijo Jesucristo. 
Gracias a lo que Él hizo en la cruz del Calvario, tú puedes regocijarte en la esperanza de 
alcanzar la gloria de Dios. La Biblia nos dice: Y si somos hijos, somos herederos; 
herederos de Dios y coherederos con Cristo, pues si ahora sufrimos con Él, también 
tendremos parte con Él en su gloria (Romanos 8.17).

SI NO

SI NO

Romanos 5.2

Nuestras buenas obras nos justifican ante nuestro Señor y Creador. 

Mediante la fe tenemos acceso a la gracia de Dios.

 2 Corintios 4.6

Dios, nuestro padre, y el Señor Jesucristo son los que nos conceden gracia y paz.

Dios hizo resplandecer su luz en nuestros corazones para que conociéramos su gloria.
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Pasaje bíblico Nueva Versión Internacional Reina Valera Revisada 1960

Pero ahora en Cristo Jesús, a ustedes 
que antes estaban lejos, Dios los ha 
acercado mediante la sangre de 
Cristo.

Pero ahora en Cristo Jesús, 
vosotros que en otro tiempo 
estabais lejos, habéis sido hechos 
cercanos por la sangre de Cristo.

Día

6

Pasaje bíblico Nueva Versión Internacional Reina Valera Revisada 1960

Día

7
¡Ánimo! La sangre de Cristo ha transformado tu vida para siempre. Antes eras 
un perdedor, ahora, gracias a Jesucristo, eres un ganador. Ahora tu puedes rechazar lo malo 
y hacer lo bueno. ¡Ponte al servicio del Dios viviente! Los que así lo hacen, reciben la 
herencia eterna, prometida por Dios. ¡Todo lo que hagas, hazlo para la gloria de Dios!

A nuestro Dios y Padre sea la gloria por los siglos de los siglos (Filipenses 4.20).  En nuestra 
desobediencia, el hombre se apartó de Dios. A causa del pecado de Adán, la humanidad se 
alejó de las bondades de Dios. Gracias a Jesucristo, mediante su sangre, nos hemos 
acercado a Dios. ¡Tú puedes ser testigo de la gloria de Dios! Lo único que tienes que hacer 
es «creer». Jesucristo nos dijo: «Para el que cree todo es posible» (Marcos 9.23).  

Reflexiona: SI NO

1.

2.

Reflexiona: SI NO

1.

2.

¿Cuánto más la sangre de Cristo, 
el cual mediante el Espíritu 
eterno se ofreció a sí mismo sin 
mancha a Dios, limpiará vuestras 
conciencias de obras muertas para 
que sirváis al Dios vivo?

Si esto es así, ¡cuánto más la sangre 
de Cristo, quien por medio del 
Espíritu eterno se ofreció sin mancha 
a Dios, purificará nuestra conciencia 
de las obras que conducen a la 
muerte, a fin de que sirvamos al Dios 
viviente!

Efesios 2.13

Antes estábamos lejos de Dios pero, gracias a Jesucristo, nos hemos acercado. 

Si en verdad deseas ver la gloria de Dios, lo único que tienes que hacer es «creer».

Hebreos 9.14

La sangre de Jesucristo nos limpia para poder servir al Dios vivo.

¿Quieres agradar a Dios? Todo lo que hagas hazlo para su gloria.
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